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PARA E L ECO DE CARTAGENA 

PRIMAVERA 
La hermosa primavera ha llegado 

surraiido las auras de nítida pureza, 
cuyo ritmo le acompaña, hará su en
trada triunfal, envuelta en manto de 
florida gasa, y entre armoniosos ecos 
de pájaros cantores. 

L'ega la primavera de sin igual 
belleza y juventud eterna, ciflendo en 
su áurea fíente la simbólica corona de 
la vida, y oírecíendo su9 encantos, sus 
alegrías, sus ilusiones.,. 

A su anhelada venida, multitud de 
flores varias, arrulladas por el céfiro 
se agitan en vaivén con rítmica poe
sía, vistiendo de galas perfumadas los 
campos transformados en vergeles 
Los árboles que ha poco contemplá
bamos desnudos como negros esque
letos, prorrumpen en loca explosón 
de hojas y flores, cubriendo su des
nudez con el sudario verde que Hora 
ron perdido en el frió invierno. 

Todo alegra, todo encanta, todo 
ríe Alegran del sol los rayos lefle-
janslo sus fulgores; encanta el panora
ma grandioso de la Naturaleza colma
do de misterios; ríe la coi tiente ju
guetona del arroyo, murmurando fe
liz canción de amores, y los seres y 
las i^lantas y las selvas y*los bosques 
y loa rios, todos cantan entonando su 
más preciado hin:no, á la joven sobe
rana. 

Al arvuJlo de sus auras nacerán 
muchos amores; serán alimentados 
idílicos ensueños; surgirán en su re
gazo los placeres y atractivos, crece
rán sin cesar las ilusiones. 

Reina proclamada oírecerá á su lie* 
gada la frondosidad exhuberante de 
las plantas; la alegría de la selva; la 
belleza de los bosques y los prados; la 
esencia del tomillo, del romero, de 
las flores; el canto de las aves, el ritmo 
del arroyo de las brisas... 

Llegó la Primavera; su entrada 
triunfal está anunciada. 

¡Adiós, invierno frío! ¡Cuan breves 
son los instantes que te quedan de 

.reinado! Dobla el manto de escarcha 
con que nos envolviste; bebe el agua 
eij. que yace convertida la blanca al
fombra de nieve que tendiste en las 
montañas, y marcha á otras regiones; 
loa brazos amorosos de tu joven suce-
sora, nos ofrecen los encantos de la 
vida, nos brindan la alegría que nos 
negaste. 

EDUARDO PÉREZ MARTIN 

CÍBÍNOS Y GÜtiLis 
En Jflén se ha constituido una so

ciedad con el título de tClub Lagarti
jo», cuyos fines no son otros que IQS 
de fomentar la afición taurina, cele
brando varias corridas. 

—Ha quedado ultimado el cartel pa
ra las corridas que durante la Feria 
de San Fermín.se celebrarán en Pam
plona, en !a siguiente forma: 

Día 7 de Julio; loros de t spoz y 
Mina, con los espada&|«L8«artijo y 
Siachaquito». 

Día 8. Res«s de Palha-Blanoo, con 
los mismos diestros y Vicente Pasr 
lor. 

Dfuí) toros de Doñn Manuela Liza-
so, por los mismos diestros, y el día 
10 Bichos de la Viuda de Munuera por 
•Machnquiío» y «Bombita III» 

-El diestro «Tabernerito» toreará 
el (lía de mañana en la plaza de Lina
res esloqueando reses de la ganadería 
de D Felipe Sánchez. 

—El empresario de nuestro circo 
taurino D Adolfo Sánchez, tiene ulti
mados lodos los compromisos para 
la novillada que se celebrará el día ü 
del próximo mes de Abril, en esta pla
za, y en la que hará sn presentación 
la cuadrilla de niños Sevillanos, que 
tantos «plausos alcanzan en cuantas 
plazas torean. 

PARA EJ. EGO DH CARTAGENA 

I.A MOSCA 
(CUENTO) 

Al rededor de uaa mesa estila sen
tados seis hombres: un espuáol, un 
francés, uning és, un alemán, un ru
so y un chino. Delante de cada uno 
hay un vaso de cerveza A tríwés de 
la ventana entra una mosca, vuela, 
zumba y cae en el vaso del español. 
A través de la ventana entra una se
gunda mosca, también vuela, zumba 
y cae en el vaso del trances, y así pa
san moscas y caen en los vasos de los 
otros hombres. 

El español se levanta, paga y se sa
le en silencio—El francés se queja 
muy amargamente y después de mu
chas palabras, paga y se sale. -El in
glés, se levanta, no paga y se sale.— 
El alemán, toma la mosca con los de 
dos, la arroja y se loma la cerveza.— 
El ruso, se loma la cerveza con la 
mosca.-Pero el chino, toma delica
damente la mosca, se la come con 
gusto y deja la cerveza. 

Por la traducción del (Esperanto) 

VERDA STELO. 

Notas alegres 

fiíiffflHSáiSl 

llamado José Pérez Pott)ée, natural de 
Lorca y dependiente de f n estableci
miento de.bebid.i8 de eí|a ciudad, tu
vo la desgracia de que l l le disparase 
una pistola de las del dtüce, que lleva
ba en la cintura. t 

El proyfclil p uetró éo el muslo iz
quierdo dci iudioddo j4v|M6.j|^;itot4i. 
quedó alojado. 

El cabo d« la guardia rauníeipal 
acudió ai oír ia detonación y disftuso 
que los agentes Juan Martínez y Ma
nuel Lorca, condujeran en un carrua
je al herido al Hospital de Caridad, en 
donde después de ser reconocida la 
herida, quedó para su curación. 

Entre ella* 

En la calle de San Vicente, esquina 
á la llamada del Maestro Francés, se 
promovió al obscurecer de ayer una 
bronca fenomenal entre varias muje
res de las de pelo en pecho, las que se 
despacharon á su gusto dirigiéndose 
frases tan subidas de color que si las 
oye La Cierva, no le quedan ganas pa
ra ocuparse más de la prostitución. 

Apesar que la interview duró bas
tante tiempo, no apareció ningún 
agente de la Autoridad. 

DE COLABORACIÓN 

Desengañémonos. En el presente 
año, nos quedamos sin la celebración 
de nuestras tradicionales y populares 
procesiones de Semana Santa. 

Ni los californios las echan á la calle 
ni la marrajería vuelve en sí. 

Ambas cofradías padecen un horri
ble colapso, se hacen las muertas y no 
hay quién las levante. 

Ni esos «industriales» que saben 
oportunamente levantar muertos del 
verde tapete, sacan del obstracismo 
en que se encuentran los cofrades mo
rados y encarnados 

Una semana-santa en Cartagena sin 
la celebración de sus clásicas proce
siones, es como decía aquel que tenía 
un tío en Granada, que ni era tío ni 
cosa que lo pareciera, pues esos días 
se pasan aburridamente sin escuchar 
lasalegres llamadas, y sin ver por ca
lles y plazas, los «judíos», los nazare
nos de variados colones, las Samad-
tanas, los Capitanee de volantes, los 
ionginos, porreros y demás pléyade 
que torman parte de nuestras fiestas 
religiosas. 

La cosa ya no tiene «apaño>,la sema
na grande se aproxima, y en esos días 
no tendrán más remedio, los que no 
puedan trasladarse á Murcia, ó Lorca, 
para ver las procesiones que allí han 
de celebrarse, que salir por los terre
nos del Ensanche á tomar el sol ó á 
cojer caracoles. 

¡Cómo ha de ser! Vamos perdiendo 
todas nuestras antiguas costumbres y 
ya no hay quién piense vestirse de 
hebreo ó capirote. 

OTEMA. 

Sie@g§gl©eal@g 
Por mar armas 

A ultima hora de la tarde de ayer, 
un joven de diez y siete años de edad, 

Las poblaciones negras que no han 
>i vido en contacto con la raza blan
ca, tienen un ideal de belleza compie-
lamente distinto al nuestro. 

Nada les parece míts feo que una 
piel pálida y una cabellera lisa. Pero 
los negros que viven entre europeos ó 
entre americanos consideran su colo
ración como una inmensa desgracia y 
srrían capaces de todos los sacrificios 
por convertirse en blancos. A parte 
de esto, existen otros motivos más se
rios para lamentarse de pertenecer á 
la raza de color; en los Estados Uni. 
dos, al menos, y singularmente en los 
del Sur, las gentes tratan á estos de,"!-
venturados con una brutalidad in
creíble. Para ellos puede decirse que 
no existen las leyes, y es cosa frecuen
tísima que ios cocheros ó los conduc
tores de los tranvías se nieguen á ad • 
ñutirlos en sus vehículos aun cuando 
vayan bien vestidos y pertenezcan á 
la clase adinerada. Sabido es también 
con qué facilidad se les aplica la cruel 

ley de Lynch no bien cometen el m&s 
¡pequeño desa-fuero, sin que las auto
ridades se-opongan á ello de ima ma
nera ostensible. 

Teniendo esto en cueata, se com
prenderá al revuelo que entre los ne-
;gco¡s habrá produeido la estupenda 
noUcia qu^ on doctor de PltUadelplMa 

ft̂ T de PI!ttattifit:|W« •tB»''liiyliii<^ >* 
Cavia no se enfade, ha descubierto la 
manera de blanquearlos por medio 
de los rayos X. No es la primera vez 
que se habla del blanqueo artificial 
de los negros. En las Antillas ha ha
bido siempre charlatanes que heu 
hecho grandes fortaoas vendien4o 
ungüeotos y pomadas mágicas para 
blanquear la epidermis. Estos charla
tanes, que, como se comprenderá, 
nunca pareben en un poetizo M'riba 
dedos^ tres días, llevaban consigo 
un negro albino á quien asegorabaii 
haber decolorado oon su pomuda 4 
ungfieato; y el mitaao albioo lo juaa-
ha ante la rauJtilad, rep*rtié«ilose 
luegolas ganancias con su conpadre. 

Pero esta vez no se trata de cbarla-
taneeia, sino de un hecho ootnproba-
do, experimental, de base científica. 
Los rayos X, en efecto, entre otras 
muchas propiedades, tienen la de des
truir la materia colorante de la pie<: y 
el citado doctor, fundándose en esto, 
comenzó hace siete años una séri« de 
pruebas, cuyo resultado ha sido satis
factorio y que le han permitido ya 
abrir un instituto dotado de una nu
merosa clientela. Al principio se dedi
có á quitar lunares y manchas de >a 
piel en los indivldaos ée la raza blan
ca; pero el te iz ¿xito obtenido cOo un 
negro á quien consiguió decolorar en 
treibta sesiones le indujo á dedicarse 
exclusivamente á esta tarea tan hu
manitaria como productiva. 

Testigos dignos de crédito afirman 
haber asistido á experimentos mara
villosos del doctor yanlc*. Desde iadé-^ 
cima exposición é los rayos X, han 
vtsto convertirse ea «castaño cla^o el 
tinte completamente negro de africa
nos «pura sangre». A las poca» sesio
nes, este matiz se tran^oiunaba en 
otro oliváceo no exento de eacaatos; y 
algunos, |>or último, Maequeanon baa* 
ta adquirir el moretu> tuatOíctelcciolio. 
En otros o ^ r o s «meno» n«gro«^ los 
resultados fueron aun más rápidos y 
satisfactorios; tanto es así que, en va
rios de ellos, el doctor llegó á provo
car un blanco que los lestigQü califican 

de ^enfermizo», lo cual, me parece, 
es el colmo de ia blancura. 

Como se ve, el descubrimiento es i 
maravilloso y sus aplicaciones seiáu 
múltiplas. Dentro de poco, aparecerá 
en Tokio ó en Pekín Qtro doctor de 
dicado á la dulce tarea de blanquear 
á los individuos de raza amarilla; y 

blancos. Los mismos eúrbpéoi Ó ame-' 
ricanos que hayan nucido demasiado 
morenos,—que los hay casi negros, -
se cometerán á la influencia de los 
rayos X para adquirir un tinte más 
claro; y con eso y el agua oxigenada, 
un catre ó un mogol se convertirán en 
angelotes rubios que no habrá más 
que ver. 

Claro es que el negro y el amarillo 
no lo soB solo por el color de la piel, 
sino por el pelo, por la caída de ojos, 
por la forma de la nariz y por otros 
caracteres. Pero lo difícil es blan
quearse; lo otro es más fácil de reme
diar. Con agua abundante, cosmético 
y dos horas diarias de peinado, un 
negrito de cabellera lanosa y ensorti
jada se podrá sacar raj'a. Y en cuán
to á lo demás, como no todos ios blan
cos somos Apolos, ni todits las blan
cas Venus, pues hay cada carabinero 
ó cada patrona que tiran de espaldas, 
creo que un negro ó un amarillo «de
colorados» harán buen papel en so
ciedad, aunque tengan el cerebro un 
poco pequefio. 

JUAN TELLEX Y LÓPEZ. 

DE TELÓN AFUERA 

«La famosa Teodora» graciosísimo 
«vaudeville» de Fenitrer, arreglatio i 
la escena espuñola por Federico Re-
paraz, fué el primer estreno que nos-
ha servido la notable compañía Pino-
Thuiller. 

Elena, «la tomosa Teodora», es una 
Joven y hermosa conspiradora que 
marcha á Sun Petesburgo para reali
zar planes terroristas. En la imposi' 
bilidad de atrcvesar sola la frontera 
pues su'preseocifl inspiraba sospecüas 
ú lapolicfa que ya está sobre aviso, 
«pela á un recurso que da resultado»: 
satisfadorios y que constituye 'a base 
de ia intriga del «vaudeville*. 

En el mismo deparlaraeoto en qeu 

m 
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—l:Wioqne llanuiti la fiM>ae>« Niieiwi»!.—di)o el 
Ángel. 

—Si... aÜ«»dood« los logeiten,—dit« «I Ti»o-
d»nt«,ei)t*r»ÍQaente enamorado do so concepto. 

—¿Dd Veras? £«0 es inoy intereaaole. 
—Y moy «sonable,—dijo el Vi*nda0te.--Si 

tarieseD cerebro, teuttrísn ideas, y si tavleatu 
idesa, penaaríao por ai mismoa. Y aated puedo 
recorrer el paeb!o de cabo á rabo alo encontrar 
ano qae tea capas de hacerlo. Son aoaa pobres gen-
tea iogeita*. Conoico el pael>lo. Nací allí, y abí 
eataifa, qnlcás mejor, ei no me hnbirae rebelado 
eontra «I ingerto. 

—jEa luny penoaa la operación? -preguntó el 
Ángel. 

—Eo parte. Por mia qn» no biare laa oabaMS 
Y dará máclib tiempo. Cagan an iodividno ea la 
«aooela, y dicen: «Venga oated acá y u^oraiemoa 
aa inteligencia», y en loa peqaefioa la operación va 
como una aeda. Y empiezan á sacarles^ poco á 
poco, inceaantemente, el jago del oertbto. Fecliaa, 
y Pataa, y ooaaa. Y cnando «alen de all', no tieoen 
ya cerebro eu la calesa, moy ñnos y bnmildea, dia-
pneafos á quitaraa el aombrero ante el primero qne 
paaa. (Qaé i>o1 Ayer miamo aa me qoiíó nao el 
aombrero. Y andan deaalentadoa, y se eu«|irj(a>> de 
loa trabnjoa máa daroa, y aan dan las gracias por 
qae loa d«|an vivir, TieneB á positivo orgallo )»• 

XXX 

D«apaéa qae «1 Ángel bulio dejado la casa .Aai 

foij»«r <t la Hc$tf:.;^<m*^ pf0tm^M>mm»»i^tf«^^ 
poi;eM(«eod«#!rltaré,4fni>QasAUfH*MM on ro
deo itor •! mmiio de :1a Monám.j la gianja d« 
Brwllw, 

yinoálopirooBel llaiitftaUa Viaî UHtt* qoa 
doii«iiUi.ba^ci|lcaAifiot»aotre la* t|»taa«lliwaiiiw. 
Se detHKo 4 iidrarl4^ Antfieaiouad» iwr< la>»4MÍ«alia4 
tranqnilldad de la laa del indlvidao. Y aatando, JMA, 

*'Sfc* 
• » . í ' , 
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